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Pérez era un oso pardo que vivía en la montaña, exactamente en un bosque llamado «El Bosque Olvidado» que se cree que está en Asturias pero nadie está ya seguro porque hace mucho tiempo que las personas dejaron de ir allí y se olvidaron de él y de cómo se llegaba.

Hace años, todos los veranos, los pastores de los pueblos de alrededor llevaban a sus vacas cada día a pastar por esos bosques. Era un lugar con grandes robles que mantenían el lugar fresco a salvo de los ardientes rayos de sol. La hierba podía crecer verde y fresca y a las vacas les encantaba comerla y beber agua en el arroyo de aguas limpias que cruzaba el bosque desde el sur hacia el norte. Los pastores dejaban a su ganado allí durante toda la mañana y, mientras tanto, en un claro donde había grandes rocas a modo de sillas y mesas, se sentaban a comerse el bocadillo y a jugar a las cartas.

Con el paso de los años, los ganaderos decidieron que era mejor mantener las vacas en sus granjas y darles de comer pienso, en vez de sacarlas a comer todos los días al bosque. Y los pastores dejaron poco a poco de juntarse en el bosque y se olvidaron de él.

En la montaña cercana, en una cueva grande escondida entre arbustos, vivía una familia de osos pardos. La madre cuidaba de sus tres oseznos y les enseñaba a buscar frutos del bosque para alimentarse. El padre, un gran oso de 400 kg de peso, iba y venía a la montaña, se alejaba para buscar nuevos y mejores territorios para vivir y cuando aparecía, sus hijos siempre jugaban con él a perseguirse y a tirarse al suelo unos a otros.

Un día el padre oso, después de visitar el Bosque Olvidado, se dio cuenta de que los hombres ya no iban por allí. A los osos no les gustaba estar donde había humanos porque siempre hacían mucho ruido y rompían los árboles y las flores. Y como ya no estaban los pastores y el bosque estaba ahora en paz, decidieron mudarse allí.

En una zona sin matorrales pero rodeada de árboles encontraron el sitio perfecto. Detrás de las grandes piedras donde antes se sentaban los pastores a descansar, a la sombra y al lado de unos arbustos de arándanos silvestres, que tanto les gustaba comer, instalaron su nueva casa. No necesitaban construir nada, como los hombres, tan sólo una zona de hierba blandita donde dormir y un hueco bajo las rocas donde resguardarse los días de lluvia.

Allí vivieron varios años felizmente, mientras los oseznos iban creciendo y haciéndose grandes y fuertes como la madre, que los seguía cuidando y enseñando lo necesario para que un día pudieran vivir solos y buscar otros osos y osas con las que formar una nueva familia.

Al terminar el verano, cuando por las noches empezaba a refrescar, los osos sabían que tenían que prepararse para el frío. Buscaban una cueva o un sitio cubierto de ramas para hibernar y se dedicaban a comer todo lo que podían porque durante el invierno se encerraban y pasaban tres meses dormidos sin comer, ni beber, ni levantarse a hacer pis.

Uno de los cachorros, aunque ya era bien grande, ese otoño se despistó y no comió lo suficiente. Se acercaba a las montañas donde había nacido y se dedicaba a observar a los buitres y otras aves volando, contemplaba las nubes y trataba de identificar formas de animales en ellas. Llegó el invierno y se encerró a descansar hasta que llegase la primavera y el calor de nuevo pero, aunque era joven y fuerte, pronto su cuerpo gastó todas las reservas de energía que tenía y se despertó antes de empezar el buen tiempo. Se asomó fuera de su guarida y vio todo el suelo blanco, cubierto de nieve. Alguna vez había visto un poco de nieve al despertar en primavera pero no como ésta. Ahora estaba todo cubierto de nieve y hacía mucho frío. Salió para tocarla con sus patas y se hundió hasta la mitad de ellas. Era una sensación muy rara: estaba muy fría pero, al mismo tiempo, le hacía cosquillas en la piel. Enseguida se dio cuenta de lo que pasaba: había despertado muy pronto de su letargo invernal, antes de llegar la primavera y tenía mucha hambre. Así no podía volver a dormirse y esperar al buen tiempo. Tendría que mantenerse despierto, aguantar el frío y buscar comida. 

Empezó a moverse para entrar en calor, buscaba frutos, raíces, setas, cortezas, insectos, miel o cualquier cosa que llevarse a la boca pero, todo cubierto de nieve, no encontraba nada. Poco a poco se fue alejando y explorando sitios cada vez más distantes en busca de alimento pero el paisaje era siempre el mismo: todo blanco.

Finalmente llegó a las afueras de una pequeña aldea de montaña. En ella vivían sólo dos familias. Unos eran leñadores y, ahora en invierno, que no podían cortar la madera por la humedad y el frío, se dedicaban a construir juguetes de madera que vendían a un comercio de Luarca, que en verano vendía como recuerdo a los turistas. No ganaban mucho pero aprovechaban los meses más fríos y trabajaban en casa. La otra familia era una escritora y sus dos hijas. Vivía aquí para estar tranquila y poder escribir sus cuentos para niños. En ellos los animales eran los protagonistas y hablaban en distintos idiomas, unos en Español, otros en Inglés, otros en Árabe, y para entenderse entre ellos usaban el lenguaje de
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